AFECTIVIDAD 13
MITO 4. “LAS RELACIONES SEXUALES HACEN QUE AUMENTE LA COMUNICACIÓN, HAYA UNA MAYOR INTIMIDAD Y SE ENRIQUEZCA LA RELACIÓN DE POLOLEO”

Este constituye uno de los argumentos más empleados para justificar la convivencia de las relaciones premaritales. Sin embargo, en el pololeo, la actividad sexual más que enriquecer la relación puede empobrecerla.

Con respecto al concepto de intimidad, hay que aclarar que la intimidad que se da en una relación de pareja tiene dos dimensiones: una física y una emocional o psicológica. La intimidad física resulta vacía si no se conjuga con la dimensión de intimidad emocional. La sexualidad madura del adulto se caracteriza por la integración de ambas dimensiones.

En el pololeo es vital cultivar la dimensión de intimidad emocional para decidir si es posible desarrollar un proyecto de vida común entre ambos. El proceso de desarrollo de la intimidad emocianal implica un compartir y explorar los sentimientos, pensamientos, valores y metas de vida con la pareja. Es esencial conocer a fondo qué espera el otro de la vida para tomar una buena decisión matrimonial. No pocas parejas descuidan esta área y se encuantran, después de casados, con ingratas “sorpresas”. A modo de ejemplo se pueden mencionar las siguientes: la mujer ha estudiado una carrera y espera trabajar, pero el marido, si bien está muy orgulloso de que su señora tenga una profesión, no desea que la ejerza...; la madre de la esposa enviuda y ella se siente en la obligación de acogerla en su hogar en circunstancias de que él jamás pensó en vivir bajo el mismo techo con sus padres ni suegros...; él quiere muchos hijos y ella no se siente capaz de poder criar bien a más de tres...

Esta es una muestra de algunos aspectos de la vida en común que pueden causar roces y conflictos, los cuales podrían haberse evitado si se hubieran abordado previamente al matrimonio. Hay mucho acerca de lo cual conversar y comunicarse durante el pololeo. No debe darse por supuesto que el otro piensa igual que uno, hay aspectos que conviene aclara antes de tomar la decisión de unirse a alguien por toda la vida. El desarrollo de la intimidad psicológica es vital para poder hacer una buena elección de pareja: la atracción física si bien es necesaria, por sí sola no basta para construir un matrimonio sólido.

Lejos de fomentar el conocimiento y exploración de aspectos cruciales para proyectar una  relación estable de pareja, la actividad sexual durante el pololeo puede bloquear el desarrollo de la dimensión de intimidad emocional: las conversaciones y pensamientos comienzan a girar en torno a la planificar el cuándo y dónde de la próxima cita, convirtiéndose el encuentro sexual en el núcleo central de la relación. 

Al respecto, con frecuencia se da que, cuando se inicia la actividad sexual en esta etapa, la comunicación en general se empobrece. Como se señaló antes, los jóvenes dejan de explorar los sentimientos, pensamientos, valores y metas de vida con la pareja, y tampoco conversan abiertamente, como podría esperarse, acerca de su experiencia de intimidad física. La comunicación en materia sexual es pobre entre los jóvenes. Prueba de ello es que los hombres tienden a pensar que ésta ha sido una vivencia mucho más positiva para la mujer de lo que ha sido en la realidad.

Parte de la dificultad de transmitir los verdaderos sentimientos a la pareja en cuanto a la satisfacción sexual  surge el temor acerca del futuro de la relación. No hay que olvidar que en su esencia ni el pololeo ni el noviazgo tienen un carácter de compromiso definitivo. La inseguridad acerca de la estabilidad de la relación constituye un obstáculo para el diálogo abierto y franco que es indispensable para lograr un buen ajuste sexual de pareja. Muchas mujeres prefieren fingir antes que correr el riego que implica revelar que la experiencia no es todo lo satisfactoria que ellas esperaban
.

Por lo anterior, no es posible afirmar que las relaciones sexuales en el pololeo sean beneficiosas para la comunicación ni para acrecentar el conocimiento mutuo de la pareja. Constituyen un riego en lo que atañe el desarrollo de la intimidad psicológica y ella es esencial para poder tomar una buena decisión con respecto al matrimonio. Tampoco se dan las condiciones que favorezcan un diálogo fluido de manera tal que facilite un buen ajuste sexual en la pareja. Por tanto, el argumento de que la actividad sexual hace que aumente la comunicación, haya una mayor intimidad y se enriquezca la relación en el pololeo, no es sustentable.

ACTIVIDADES

1. ¿Qué temas específicos, piensas tú que es importante que se aborden con la pareja durante el pololeo? 

2. En el texto se señalan algunos aspectos de la vida en común que pueden ser causa de roce y conflictos, ¿qué otros aparte de los ahí señalados, pueden constituir una fuente de discordia en un matrimonio?

3. ¿Qué le dirías a un amigo(a) que te confidencia que está pensando en iniciar actividad sexual con su pololo(a) porque siente que ello va a contribuir a que se relación de pololeo  sea más completa?

� Esta dinámica de fingimiento también puede ocurrir entre las parejas casadas, pero la posibilidad de que se geste un diálogo franco y abierto en esta materia es mayor por la confianza que conlleva la estabilidad y permanencia del compromiso matrimonial.





